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s difícil en Argentina decir nosotros, que es el pronombre 
personal de la primera persona del plural, esto es los que 
hablamos, o sea nosotros. Sería interesante que seamos todos, 

por lo menos en algunos aspectos, pero lamentablemente no es así. 

Por el contrario estamos más cerca del vosotros, la segunda persona, 
esto es a quien se le habla. Pero es la tercera persona del plural, ellos, o 
sea de quien se habla, la que más nos identifica como sociedad en estos 
momentos.

Porque el nosotros es un concepto muy amplio, demasiado abarcativo, 
para un país que convive desde hace años con una grieta insalvable. 
Claro que alguno podrá decir que la misma viene de lo más profundo de 
la historia y tal vez tenga razón, pero lo cierto es que se ha convertido 
en un maleficio que deja tan lejos la palabra nosotros, que estamos más 
cerca de la recordada película de Claude Lelouch Les Uns et les Autres 
(en español, Los unos y los otros), que del nosotros.

Esto se notó en gran parte de la dirigencia del país, quienes con sus enojos 
y rencores alimentaron la grieta, bastardeando el enorme logro de la gente 
frente a la pandemia, tratando de tironear para un lado o para el otro para 
obtener miserables ganancias políticas. Lamentablemente algo de esto se 
insinuó en una dirigencia profesional irrelevante, sembrando la discordia 
donde no existía.

Es por eso que reivindico desde este humilde lugar el rol de la gente, el 
del nosotros, a pesar de los unos y los otros, porque fuimos nosotros 
precisamente los que cumplimos la larguísima e interminable cuarentena 
que excedió las “quarenta giorni”, cuidándonos tantas veces como fuera 
necesario, pero además con el fino tacto supimos ponerle fin de hecho, 
cuando la pendiente económica nos llevaba a la ruina total. 

Tal vez algún día podamos decir como el poema de Mário de Sá-Carneiro: 
Yo no soy ni yo, ni el otro
soy tan solo algo intermedio:
pilar del puente del tedio
que va de mí hasta el otro. 


